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C
omo todos los años, en torno al 28 de fe-
brero, el Centro de Estudios Andaluces hizo 
públicos los datos sobre el grado de iden-
tificación de los andaluces (casi todos con-

tinúan sintiéndose muy o bastante «orgullosos» de 
serlo) con los símbolos de la región. Ha hecho sal-
tar la alarma, una vez más, el que cerca de dos ter-
cios se «enfadan» cuando se critica su acento, lo 
que ocurre un día sí y otro también. Lo raro es que 
cuando se pregunta a los 1200 «residentes en la Co-
munidad Autónoma» que constituyen la muestra 
si les irrita que critiquen su modo de hablar no ha-
yan respondido todos afirmativamente. 

Para una cabal comprensión de los resultados 
de esta clase de encuestas, haría falta conocer el 
perfil de los consultados, porque, aparte de que re-
sulte casi inviable acceder a la conciencia «lingüís-
tica» de los individuos -cuya «media» (¿) nos pro-
porcionaría la «colectiva»-, no 
hay duda de que todos han en-
tendido «criticar» en su acep-
ción segunda (´señalar defec-
tos´), no en la primera (que re-
quiere un previo análisis 
riguroso de los criterios de va-
loración aplicables), y es segu-
ro que no coinciden en lo que 
entienden –si es que se lo han 
planteado- por «acento» ni en 
lo que creen caracteriza al «an-
daluz». De ahí que éste se con-
temple como singular y homo-
géneo («me conocen en todo 
el mundo por mi acento»), cuando salta «al oído» 
su pluralidad y heterogeneidad. Es lógico que se 
tienda a un juicio global, y que se reaccione con su 
rechazo en conjunto. 

Tras ocuparme durante más de medio siglo de 
los acentos del andaluz, sigo sin saber definirlos. 
Pero sí he aprendido que no basta con fijarse en 
unos cuantos hábitos articulatorios. Los primeros 
avances del trabajo actual de un grupo investiga-
dor de la Universidad granadina, que lleva a cabo 
los sondeos a través de las redes sociales, aluden al 
descenso del número de ceceantes (llamar zozo al 
que no tiene gracia), al progreso de la distinción 
(no pronunciar de igual modo sesión y cesión), al 
retroceso de la abertura vocálica propia de grana-
dinos o cordobeses y a la relajación de la «ch» (el 
pisha de los gaditanos)…, esto es, lo mismo que al-
gunos llevamos diciendo desde hace décadas ¿Es-
tarían tales rasgos -que ni mucho menos compar-
ten todos los andaluces- dejando de formar parte 
del «acento» andaluz ¿Y el seseo?  Se ha hecho «vi-
ral» la indignación de una madre sevillana que vive 
en Madrid, a quien la profesora «de lengua» solici-
ta que su hija se corrija y no diga «seresa». Pero si 
del aproximadamente 95% de los hispanohablan-
tes que sesean forman parte únicamente un tercio 

de los andaluces, quizás tampoco el seseo serviría 
para definir el acento de (todos) los andaluces. 

Pero ¿por qué irritan tanto unas «críticas», in-
fundadas, a unos pocos fenómenos fonéticos? Apar-
te de recurrir a las razones, bien conocidas, que tie-
nen más que ver con la marginación, la pobreza y 
el analfabetismo que con un supuesto «complejo 
de inferioridad lingüístico», importa recordar la 
singularidad del comportamiento lingüístico oral. 
Cuando se nos reconviene por «desviarnos» de las 
normas sociales, tras la inicial contrariedad, sole-
mos acabar –a menos que el anclaje en la tozudez 
lo impida- «entrando en razón». Sin embargo, por 
lo que concierne a la conducta idiomática, ni si-
quiera nos es posible ponemos de acuerdo acerca 
de quiénes hablan (no dónde se habla) «bien» o 
«mal», el «mejor» o «peor» español. Lo único claro 
es que en el desprecio de los urbanos hacia los «pro-
vincianos» o «rurales» no puede basarse ninguna 
clase de «supremacismo» ni imposición, porque 
todas las lenguas, sin excepción, viven únicamen-
te en sus variedades. Otra cosa es que los hablan-
tes de cada una de estas tienda a «barrer para den-
tro», simplemente por aquello de que a nadie «le 
huelen sus p…, ni sus hijos le parecen feos». 

Las «críticas» casi siempre se han dirigido al ha-
bla de aquellos que, al no conversar más que colo-
quialmente con sus vecinos y amigos de «toda la 
vida», no tienen «necesidad» de adaptarse a otros 
entornos, por lo que no han de plantearse si les con-

viene atenuar la fonoelipsis, 
abandonar la aspiración de la 
inicial de «hambre» o de la in-
terior de «lah peheta», etc., y 
nada les «preocupan» sus os-
cilaciones e inseguridad.  Pero 
en Andalucía son cada vez más 
los que,  en ciertas situaciones, 
pueden y saber elegir el regis-
tro adecuado, y modifican -sin 
esfuerzo ni «coste» alguno- 
ciertos usos lingüísticos (no 
sólo hábitos articulatorios). No 
se trata de mimetismo, pues 
consideran los patrones a que 

se adaptan igualmente «propios», por lo que ha-
cerlo no supone «traición» a nadie ni a nada. Los 
responsables del CENTRA deberían averiguar, en 
el próximo sondeo, por ejemplo, cuántos profesio-
nales de los medios de comunicación audiovisua-
les pronuncian las -s finales de sílaba o palabra («los 
centros históricos de muchas ciudades andaluzas 
están abandonados») y cuántos no (y no porque las 
«oculten», como se ha dicho) o las «aspiran». Y 
¿quién no ha «recuperado» alguna(s) en un diálo-
go con receptores más o menos «distantes», sin 
conciencia alguna de «deslealtad»? Incluso en las 
actuaciones coloquiales cotidianas, son más los 
que realizan la –d- de  de[d]o o comí[d]o que los que 
se la «comen», una «pérdida» que tampoco es, ni 
mucho menos, exclusiva del «acento andaluz». No 
estoy diciendo que sean por ello mejores (ni peo-
res) hablantes, pero ¿por qué no suelen ser «criti-
cados» –por lo que ni se enfadan ni ofenden- pre-
cisamente los que no airean en todo momento su 
«orgullo» de hablar «andalú»?  

Tras ocuparme durante más de medio 
siglo de los acentos del andaluz, sigo 
sin saber definirlos. Pero sí he 
aprendido que no basta con fijarse en 
unos cuantos hábitos articulatorios
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A la eternamente Yolanda, y a su 
presidente Pedro Sánchez, les 
queda por delante un calvario    

de legislatura 

S
I algo bueno tiene nuestra vicepresidenta 
es que nunca defrauda en lo que espera-
mos de ella, y cuando parece que ya ha di-
cho la pamplina del mes, solita se viene 

arriba y nos regala otra tontería más grande. «Hoy 
España mira hacia el futuro» colgaba, nuestra 
eternamente Yolanda, en sus redes sociales el pa-
sado jueves tras la aprobación de la ley de amnis-
tía, algo que consideraba «una buena noticia para 
nuestro país». Ya sabe, ella es capaz de pasar de 
ser el verso libre a ser la sinalefa de Pedro Sán-
chez con tal de seguir creando contenido, a pesar 
de lo que diga el barómetro del CIS. Y es que en 
esta última semana hemos conocido que, si hu-
biera elecciones ahora, Sumar sería la cuarta fuer-
za política, y su líder caería, quedando por detrás 
de Feijóo y de Pedro Sánchez. Poco parece impor-
tarle a la vicepresidenta que, está tan contenta de 
haberse conocido, que incluso cobrará entradas 
por asistir a la primera Asamblea de Sumar, una 
asamblea más romántica que otra cosa, tenien-
do en cuenta el fracaso de las elecciones gallegas, 
y con las vascas y las catalanas a la vuelta de la 
esquina, el próximo Sábado de Pasión.  

Entradas ya a la venta. Así se presenta el car-
tel de la fiestuqui en La Nave de Villaverde; un pla-
nazo para quienes quieran ver, en vivo y en direc-
to, a Yolanda Díaz and friends, con precios tan po-
pulares -simbólicos, dicen ellos- que van desde 
los 0.58 euros hasta los 18.94 por una entrada vip 
que incluye «voy, como y apoyo» pasando por los 
6,38 de «voy y como» y los 9,28 euros -sin contar 
los gastos de gestión- por el paquete completo de 
«voy, como y recuerdo», que incluye un detallito 
de merchandising. La organización, que lo ha pen-
sado todo, ofrece menús vegetarianos, veganos, 
celíacos y guays, -como si fueran del bar de Pablo 
Iglesias- y también ofrece un servicio de ludote-
ca para quienes deseen acudir a la llamada de la 
lideresa con sus hijos e hijas y echar un día de ta-
lleres, conferencias, debates y momentos de ado-
ración a la eternamente Yolanda, acompañada de 
Ernest Urtasun, esa mente tan brillante que tene-
mos como ministro de Cultura, y del ideólogo Íñi-
go Errejón que ha pasado ya por cuatro forma-
ciones políticas en los últimos cuatro años. 

Ya le digo. Ella todavía no lo sabe, pero su pa-
sión comienza el próximo sábado. Porque con las 
declaraciones de Puigdemont, que tiene el calen-
dario electoral en la mano, según ha dicho, y que  
entrará triunfante en España «en el debate de in-
vestidura», una vez que entre en vigor la Ley de 
Amnistía, a nuestra eternamente Yolanda, y a su 
presidente Pedro Sánchez les queda por delante 
un calvario de legislatura, porque lo que ellos lla-
man  el «reencuentro» y el «tiempo nuevo de con-
vivencia» , es en realidad, una vuelta de tuerca 
más de los independentistas que, de momento, 
ya han puesto los presupuestos generales en pe-
ligro y han obligado a prorrogar los de 2023. 

Vamos a terminar la Cuaresma por todo lo alto, 
porque vienen tiempos de penitencia, de ayuno y 
de oración. Y que Dios nos coja confesados. 

YOLANDA  
VALLEJO

Yolanda de Pasión
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